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SINOPSIS 




			 




			Un ocioso y encantador aristócrata descubre que posee un talento para la investigación y desentrama una red de conspiraciones en el Imperio Esmeralda en esta ingeniosa novela basada en el mundo fantástico de La leyenda de los cinco anillos. 




			 




			Daidoji Shin, un descarado haragán con una afición por los escándalos y las apuestas, ejerce su papel de representante de negocios del Clan de la Grulla en la Ciudad de la Rana Rica sin demasiadas preocupaciones. Sin embargo, cuando un cargamento de arroz envenenado amenaza la frágil paz entre los clanes en disputa, el gobernador imperial obliga a Shin a dejar de lado sus días de holgazanería cuando le ordena encontrar al culpable. En contra de sus principios, Shin descubre una extraña conspiración que implica algo más que ratas muertas. 




			 




			Un misterioso asesinato y una actriz desaparecida presentan una distracción que podría conseguir que Shin por fin haga un buen uso de su tiempo y quizá incluso que salve a la ciudad de destrozarse a sí misma. 
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			LA LEYENDA DE LOS CINCO ANILLOS 




			 




			Rokugan es un reino de samuráis, cortesanos y místicos, además de dragones, magia y seres divinos; un mundo donde el honor es más fuerte que el acero. 




			Los siete Grandes Clanes han defendido y servido al emperador del Imperio Esmeralda durante mil años, tanto en batalla como en la corte imperial. Si bien los conflictos y la intriga política dividen a los clanes, la verdadera amenaza yace en la oscuridad de las Tierras Sombrías, más allá de la gran Muralla Kaiu. En aquellos siniestros páramos, una corrupción maligna intenta hacer caer el imperio a toda costa. 




			Las reglas de la sociedad rokuganí son estrictas: defiende tu honor, de lo contrario, podrías perderlo todo en busca de la gloria. 
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			CAPÍTULO 1 




			
Daidoji Shin 




			 




			—¡Tramposo! 




			Un puño se estrelló contra la mesa para acentuar la acusación e hizo que los dados tintinearan. 




			Daidoji Shin alzó la mirada del tablero con una expresión tranquila. 




			—En efecto —dijo—, no podría estar más de acuerdo con tu dictamen. 




			Su acusador lo miró estupefacto. Tenía el aspecto tosco de un marinero, quizá uno de aquellos que navegaban por las agitadas aguas del río del Mercader Ahogado. No obstante, el modo en el que manejaba sus fichas dejaba entrever que también se dedicaba a otra profesión: la de jugador. Para ganarse la vida con ello hacía falta tener unas manos rápidas y una mente aguda. Por desgracia, el marinero parecía poseer la primera cualidad, pero no la segunda. 




			—¿Lo… lo admites? —gruñó. 




			Shin, a diferencia de su acusador, era alto y esbelto. Vestía una túnica de un color indefinido sin ninguna insignia y tenía el cabello blanco, aunque se lo había embadurnado con aceite y cenizas para que pareciera oscuro bajo aquella luz tenue. Se disfrazaba más por tradición que por otra cosa. 




			Se esperaba que los miembros del Clan de la Grulla se esforzaran al menos un poco por esconder sus orígenes cuando frecuentaban lugares como aquel; las personas de clases inferiores se sentían más cómodas si creían que estaban jugando con otro plebeyo sin importancia y no con un vástago de uno de los Grandes Clanes. En realidad, Shin estaba distanciado del clan en aquellos momentos debido a una pequeña cuestión relacionada con una reunión ilícita. Sin embargo, él estaba convencido de que se solucionaría pronto, y, si no se solucionaba, pues tampoco pasaría nada. Había destinos peores que distanciarse de un clan. 




			Shin observó a su acusador con atención. 




			—¿Que eres un tramposo? No veo cómo podría negarse, pero me parecía de mala educación decirlo, ya que no soy más que un recién llegado en este elegante establecimiento. Me imaginaba que era… una especie de prueba. Una broma que se les gasta a los nuevos jugadores. 




			Miró alrededor del local, como si quisiera comprobar su teoría. 




			Era un lugar feo y diminuto, como solían serlo aquellos establecimientos dedicados al vicio. En su opinión, cuanto más feos, mejor. Las bellas fachadas eran para comerciantes. Para él, el oro y la elegancia no hacían más que distraer sus sentidos. Anhelaba un lugar lleno de discordia que contrastara con su organizada existencia de todos los días. 




			El establecimiento consistía en una sola cámara, construida alrededor de un hogar central. El aire se sentía pesado por el humo y la peste del sake derramado, así como por el hedor a pescado podrido. Los azotes del mar contra el muelle podían oírse cuando las voces y la música aminoraban. Los jugadores y sus seguidores llenaban los bancos y las mesas, donde los dados tintineaban y las fichas repiqueteaban. 




			El acusador de Shin vaciló, sopesando el repentino flujo de palabras. 




			—Aquí el tramposo eres tú, no yo. 




			Su mano se acercó peligrosamente al cuchillo tanto que portaba en su costado. La mirada serena de Shin se desvió por un instante a la hoja y luego volvió a posarse sobre su acusador. Su expresión no había cambiado. 




			—Una acusación para nada merecida y algo injusta además, teniendo en cuenta que estoy cumpliendo con las reglas que has establecido. ¿Quizá quieras reconsiderarlo? —Shin sonrió—. Va, incluso te pagaré una bebida. De hecho, ¡una ronda para todos! —Se produjo un murmullo de alegría en la sala debido a aquella muestra de generosidad, y los otros hombres de la mesa asintieron. 




			—No. Yo no bebo con tramposos. 




			—Entonces tendrás que beber solo, pues me temo que todos somos igual de culpables. —Shin miró a su alrededor tentativamente, pero ninguno de los otros jugadores le devolvió la mirada. Asintió, satisfecho—. Tal como pensaba —dijo, antes de volverse hacia su acusador—. ¿Lo ves? Ahora siéntate. Continuemos, y que gane el tramposo más astuto. 




			Su acusador tenía la mirada fija en él. Shin podía leer la expresión del rostro de aquel hombre con la misma facilidad con la que un escriba leía un libro. Había algo de furia en ella, aunque principalmente consternación. La conversación no iba como se la había imaginado. Shin sospechaba que aquella escena era habitual en aquel lugar. Se acusaba al recién llegado, se le pedía una compensación y se le echaba antes de que se diera cuenta de lo que había pasado. Una buena y productiva estrategia. 




			Sin embargo, Shin no estaba interesado en aquel tipo de juegos aquella noche. El caos le provocaba un estremecimiento en lo más profundo de su interior. Era una sensación que le resultaba familiar, la sensación de querer actuar en contra de todo lo que se esperaba de él. Era una aflicción de la mente y del espíritu que se había aferrado a él desde su juventud, lo había metido en numerosos líos con su familia y no parecía que fuera a desaparecer con la edad. 




			Volvió a observar a su acusador y se permitió dedicarle el tipo de sonrisa que solo un idiota podría tomarse como una provocación. El hombre reaccionó tal como Shin había esperado. La mano en la empuñadura del tanto se cerró y la hoja salió con un susurro salvaje. En un instante, el antro se quedó en silencio. 




			Shin se levantó, y su acusador se frenó, indeciso. El Daidoji abrió las manos para mostrar que no llevaba ningún arma. En su opinión, era más probable que se metiera en líos alguien que portaba una espada que alguien que no. Ni siquiera había llevado consigo su wakizashi. 




			—Piensa con calma —le dijo—. ¿Destriparme es realmente lo que quieres hacer? 




			El ataque fue torpe, sin disciplina. El jugador era un matón, y sus habilidades se habían refinado en peleas de callejones. Shin, en cambio, había entrenado con algunos de los mejores guerreros de todo Rokugan, o así había sido siempre que le había convenido prestar atención a sus lecciones. Shin retrocedió un par de pasos, cogió su silla sin mirar y la interpuso entre ellos. El tanto se clavó en la madera, y lo único que tuvo que hacer después fue lanzar la silla fuera del alcance de su atacante con un giro de muñecas. El jugador vaciló y sus ojos se empezaron a abrir comprendiendo. 




			Aquel momento de reflexión fue su perdición. Shin le asestó un manotazo en la nariz, no con fuerza, aunque sí con suficiente firmeza, como si estuviera domando a un animal que no se sabía comportar. El jugador retrocedió llevándose las manos a la cara, pero Shin no fue a por él. 




			—Que esto sea el final de la pelea —le dijo en voz alta—. O tendré que empezar a enfadarme. 




			Todas las miradas estaban puestas sobre la pelea en aquel momento, y algunas eran más hostiles que otras. Los bancos y los taburetes se arrastraron por el suelo de tierra y varios hombres se levantaron. Cinco en total. Tenían aspecto hosco y parecían estar bien armados para el lugar en el que se encontraban, pues portaban tantos, kamas y yaris. 




			Shin frunció el ceño. La suerte se había tornado en su contra. Había llegado la hora de retirarse con rapidez pero con elegancia, algo que había tenido que hacer más de una vez en su vida. Conforme los hombres avanzaban hacia él, apartó de un empujón a uno de los otros jugadores, cogió la silla de este y la lanzó contra sus contrincantes. Luego se volvió y salió corriendo. Oyó un golpe y varios gritos, pero no miró atrás. Cruzó la puerta y se resbaló en el barro de la calle, aunque consiguió mantenerse en pie. 




			Varios perros ladraron, y alguien le gritó desde una puerta cercana mientras recorría a toda velocidad el angosto callejón que conducía al río. Aquella parte de la ciudad era un laberinto de calles sinuosas y puestos torcidos, los últimos vestigios del humilde pueblo pescador que había sido en otros tiempos. Era de madrugada, e incluso los pájaros del río seguían durmiendo. 




			Giró en una esquina hacia una calle lateral, siguiendo el sonido del agua, y se detuvo tras deslizarse en el suelo. Una silueta, iluminada por las lámparas colgadas al principio de la vía lo esperaba al otro lado de la calle. Iba enfundada en una armadura ligera del color del cielo tempestuoso y llevaba dos espadas envainadas a su lado, una katana y un wakizashi. Tenía el rostro descubierto y el pelo recogido en la parte alta de la cabeza. Su cara mostraba una expresión de desaprobación, como de costumbre. 




			—Es un idiota —dijo ella, seria. 




			—Hola, Kasami. Pensaba que estabas durmiendo —contestó Shin con una sonrisa. 




			El rostro de la mujer se enfureció. Hiramori Kasami había nacido en las marismas Uebe en una familia vasalla. No obstante, el Clan de la Grulla no permitía que el simple hecho de nacer en la familia equivocada fuera un impedimento para el potencial de alguien, por lo que ella se había convertido en una soldado del clan, una con un instinto muy afilado, algo que resultaba evidente incluso para los más estúpidos. También era la yojimbo de Shin, y tener que ser su guardaespaldas la fastidiaba hasta extremos inconcebibles. 




			—¿Por eso decidió escabullirse sin avisar? —le preguntó. 




			—Exacto. Bueno, eso y que sabía que intentarías detenerme —le contestó él, encogiéndose de hombros. 




			Kasami dejó escapar un sonido grave desde el fondo de su garganta, algo a medio camino entre un suspiro y un gruñido. 




			—¿Cómo puedo protegerlo si insiste en dejarme atrás? 




			—¿Alguna vez has pensado que ese puede ser el motivo de estas escapadas? —Shin se volvió hacia el ruido de rápidas pisadas—. Sea como sea, te alegrará saber que me lo he pensado mejor. Puedes retomar tus obligaciones. 




			La respuesta de Kasami se perdió en el aluvión de maldiciones que indicaba que el jugador y sus camaradas se acercaban. Los recién llegados se detuvieron con torpeza al ver que Kasami desenvainaba su katana y se colocaba en posición de batalla. El solo hecho de ver la espada los dejó mudos. 




			El jugador se abrió paso entre los demás y se plantó delante de ellos con una expresión perpleja. Su mirada pasó de Shin a Kasami mientras ataba cabos. Que alguien como ella estuviera en aquel lugar en aquel momento significaba que Shin no era un simple pardillo al que estafar, sino que se trataba de alguien importante. Alguien que había visto su cara y la de sus camaradas. Shin vio cómo la expresión calculadora del hombre se llenaba de terror, después este palideció y dio medio paso hacia atrás. La mirada de Kasami se posó en él como la de un depredador, y el jugador se quedó paralizado en su sitio. 




			—Que conste que te lo advertí —dijo Shin—, pero algunos hombres hacen oídos sordos a todo, incluso al susurro de la fortuna. —Esbozó una pequeña sonrisa y se volvió hacia Kasami—. Mata… a tres de ellos. Creo que eso será lección suficiente. 




			—No —respondió ella, mirándolo de reojo. 




			—Como quieras. Mátalos a todos, entonces. 




			Kasami se echó hacia atrás y envainó su espada sin hacer ninguna floritura. 




			—Si los quiere muertos, hágalo usted mismo. No estoy aquí para limpiar sus estropicios. 




			—Pero estás aquí para mantenerme con vida. Y me parece que quieren matarme. 




			—A mí me parece que usted los has provocado. 




			Shin frunció el ceño. 




			—Soy tu señor, ¿recuerdas? 




			—No, su abuelo es mi señor. Usted es una carga. 




			La expresión de Shin se llenó de inocencia herida. 




			—Qué palabras más hirientes, Kasami. Después de todo lo que he hecho desde que llegamos aquí para intentar que te lo pases bien… 




			Ella resopló y se apoyó contra el muro de la calle, con una mano sobre la empuñadura de su katana. Miró al jugador e hizo un gesto en dirección a Shin. 




			—¿A qué esperas? Ahí lo tienes. 




			El jugador y sus camaradas habían estado escuchando la conversación de los otros dos con expresiones confusas, pero en aquel momento intercambiaron una mirada, sin saber cómo actuar. Shin, compasivo con su situación, decidió ofrecerles su consejo. 




			—No interferirá, de eso podéis estar seguros. Es una lástima, aunque habla muy en serio sobre todo esto. —Levantó un dedo a modo de advertencia—. Sin embargo, si me ocurre algo, es posible que se lo tome como una ofensa. 




			Kasami asintió. 




			—Sería mi deber vengarlo. Y todo un placer, además. 




			Su sonrisa era tan fría y afilada como el filo de una espada. 




			—Eso mismo. ¿Lo veis? —dijo Shin, encogiéndose de hombros. 




			El jugador se lamió los labios mientras sopesaba la situación y, una vez más, demostró no ser muy listo. 




			—Solo son dos. Matadlos, así no habrá testigos. 




			Shin miró de reojo a Kasami, quien suspiró y se apartó de la pared mientras desenvainaba su espada. El Daidoji se volvió, y el jugador se abalanzó sobre él a toda prisa, pero él lo esquivó y lo golpeó en la nuca con el borde de la mano. El jugador se desplomó y soltó el tanto que empuñaba. Shin lo recogió y se volvió con rapidez, pero comprendió que no había motivos para actuar con prisa. Su yojimbo, como de costumbre, lo tenía todo más que controlado. 




			Kasami sacudió su hoja para quitarle la sangre. Cuatro de los camaradas del jugador habían muerto en apenas unos instantes. El quinto estaba herido, aunque, por el aspecto que tenía, parecía que no iba a sobrevivir a aquella noche. Se había sentado apoyándose en el muro, con el semblante pálido y los brazos rodeándose el estómago, que amenazaba con derramar sus contenidos sobre la sucia calle. 




			—Creía que no ibas a matarlos —suspiró Shin. 




			—No he tenido más remedio —contestó Kasami. Luego se volvió y miró al jugador—. ¿Y qué hacemos con él? 




			Shin tiró el cuchillo a un lado. 




			—Creo que ha aprendido su lección. —Se agachó al lado del hombre y le dio un golpecito con un dedo—. ¿No es así? 




			El jugador respondió con un lloriqueo. Shin volvió a pincharlo. 




			—¿Cómo te llamas? 




			—K… Kitano —tartamudeó. Miró los restos de sus compañeros, que ya estaban atrayendo a las moscas—. No… no me mate, mi señor, por favor. 




			—No osaría, Kitano, pero me temo que Kasami es muy estricta en cuanto a dejar testigos se refiere. —Shin se acercó aún más al jugador—. Dicho esto, se podría hacer una excepción si alguien quisiera, digamos, ser de utilidad. ¿Entiendes lo que quiero decir? 




			Kitano tragó y asintió. 




			—S… sí. 




			—Buen chico. Por último, una advertencia: no sería muy difícil localizarte la próxima vez que venga a buscarte. Kasami podría impacientarse, y no creo que eso te guste… 




			Shin le dirigió una mirada significativa a los cadáveres mientras hablaba. Kitano asintió con fuerza, y Shin se levantó. 




			—Disfruta del resto de tu noche —continuó—. Y gracias por una velada tan entretenida. 




			



	 


	 	

	 

   




			CAPÍTULO 2 




			
Entregas y exigencias 




			 




			La casa de té no tenía nombre. Estaba situada en una calle angosta y pestilente al lado opuesto de los muelles del Unicornio y contaba con escasa clientela. Para llegar a ella, hacía falta saber dónde estaba, y, para saber dónde estaba, se debía recibir una invitación del propietario. 




			La capitana Lun había recibido una invitación muchos años atrás, aunque no solía apetecerle pasarse por aquel lugar, pues prefería que sus bebidas fueran más fuertes. Observó la casa de té con su ojo bueno desde el otro lado de la calle. El sol era una línea de color rosa pálido que recorría el borde de los tejados, y la niebla de la noche estaba retrocediendo, descubriendo las calles. La capitana podía oír los sonidos de la ciudad despertándose, o, en algunos casos, yéndose a dormir. 




			El mercader le había pedido que fuera a aquel lugar a la mañana siguiente de la entrega para recibir el resto de su remuneración, y Lun estaba impaciente por recogerlo y marcharse. Un barco no le era de utilidad a nadie mientras estuviera en el embarcadero, solo se le podía sacar provecho cuando estaba en movimiento. Y lo mismo ocurría con su tripulación y su capitana. 




			Lun vestía como una marinera común, a pesar de su cargo: pies y brazos desnudos y el cabello corto. Ya hacía mucho tiempo que había aprendido que exhibir su cargo era una mala idea. Se tocó el parche y deslizó los dedos por las cicatrices que marcaban su mejilla como las grietas en la porcelana. Perder el ojo había sido lección suficiente, no tenía intención de perder nada más. 




			—Odio este sitio —musitó Torun, su contramaestre. Era un hombre bajo y rechoncho como una estatua de Hotei, la Fortuna de la felicidad. A pesar de su apariencia, Torun no era especialmente alegre o amigable, pero sí el que obtenía los mejores resultados de la espantosa tripulación con la que Lun se veía forzada a navegar por el río. 




			—Pero te gusta que te paguen —le dijo Lun, sin mirarlo. 




			Se rascó la parte interna de la muñeca, donde un desgastado tatuaje de una pluma de grulla marcaba su piel bronceada. Como el ojo, era un recuerdo de unos tiempos más sencillos. 




			—Eso sí —gruñó Torun, luego se inclinó y escupió hacia la calle—. Deberías de haber venido con nosotros anoche. 




			—Me gusta cuidar mi dinero, no perderlo en apuestas. 




			—Un guaperas de uno de los clanes se pasó por allí, y casi lo hacen polvo. Lástima, hasta entonces estaba ganando. 




			—¿Qué le pasó? 




			—Ni idea. Probablemente haya acabado muerto en algún callejón. O flotando en el río. 




			—Bien. —Lun se apartó del muro en el que se había estado apoyando—. Espera aquí. 




			—¿Estás segura? 




			Lun lo miró con el rabillo del ojo. 




			—¿Te preocupas por mí o por el dinero? 




			—¿Por qué no pueden ser ambas cosas? —contestó él con una sonrisa. 




			Lun rio por lo bajo y negó con la cabeza. 




			—Quédate aquí y vigila la calle. 




			—A la orden, capitana. 




			La capitana atravesó la calle, chapoteando sin cuidado por los charcos con los pies descalzos. Mantuvo una mano en su espada mientras se agachaba para pasar por debajo de la cortina y se adentraba en el establecimiento. La empuñadura de piel de tiburón le resultaba reconfortante, y la hoja era sólida, fiable. Una espada de marinero, diseñada para causar el mayor daño posible en un combate cuerpo a cuerpo. 




			Lun había sido parte de la marina en otros tiempos. Una soldado. Siempre había creído que no había nada mejor en el mundo que servir a sus señores y luchar en su nombre por la gloria del Clan de la Grulla. Sin embargo, la experiencia la había curado de aquella locura en particular. Había aprendido que no eran los samuráis los que pasaban hambre o los que caminaban descalzos a través de pasos nevados y caminos empapados por la lluvia. No eran los samuráis los que se quedaban atrás, gritando en la cubierta de un barco en llamas con una flecha que les sobresalía de la cabeza. No eran los samuráis los que morían y morían. 




			Había mejores formas de ganarse la vida que morir por un trozo de tela azul. 




			Al ser tan temprano, o tan tarde, según se mirase, la casa de té estaba casi vacía. El propietario, un hombre rechoncho al que le faltaba media nariz y que vestía un kimono que estaría mejor enterrado que llevándolo puesto, prácticamente ni se dignó a dar cuenta de su presencia. Lun le devolvió el favor pasando de él y avanzando con grandes zancadas hacia el fondo del establecimiento. El suelo de madera crujió bajo sus pasos a medida que se dirigía a través de un estrecho pasillo hacia lo que normalmente hubiera sido un almacén de suministros. 




			Saiga, el mercader, la estaba esperando en su despacho, una sala pequeña y estrecha. A lo largo de las desgastadas y remendadas paredes, tenía apilados montones de cajas y sacos que Lun sabía que contenían mercancía obtenida de forma ilegal. 




			El escritorio de Saiga estaba de cara a la puerta, frente a estanterías bajas repletas de papeles y libros de contabilidad. El escritorio era lo más bonito de la sala, incluido el propio Saiga. El hombre era bajo y corpulento, con complexión de guerrero e iba vestido con una túnica hecha en casa que no le quedaba del todo bien. Tenía el rostro redondo como la bala de un tirachinas, sólido y liso, pero no blando. Saiga no tenía nada de blando. 




			Estaba arrodillado ante su escritorio, con un libro de contabilidad delante de él. Estaba anotando algo cuando ella entró. 




			—Ah, capitana, tan puntual como siempre. Siéntate, por favor. ¿Quieres un té? —le preguntó, señalando hacia la tetera que tenía al lado del codo. 




			—No hace falta —contestó ella, negando con la cabeza. 




			Saiga asintió. 




			—¿Solo el dinero, entonces? 




			Lun se sentó sin contestarle. Saiga suspiró y se llevó una mano al interior de su túnica, de donde sacó un pequeño pero abultado monedero. 




			—Por eso me caes bien, Lun. Siempre directa a los negocios, sin nada de esa falsa cortesía. 




			—La cortesía es para los samuráis. 




			Saiga soltó una carcajada. 




			—Cuánta razón tienes. —Sacó unas monedas y empezó a colocarlas en el escritorio—. ¿Ningún problema, entonces? Con la entrega, quiero decir. 




			Saiga había contratado a la tripulación de Lun para que llevaran un cargamento de arroz al muelle de los Leones la mañana anterior. Seguramente aquel cargamento había sido robado de otro envío, pero a Lun no le preocupaban aquellas sutilezas. Ella no lo había robado y no sabía nada más sobre aquel cargamento que lo que decían los documentos. 




			—Como siempre. Los Leones están tensos. 




			—Los Leones siempre están tensos —dijo Saiga, entre risas. 




			—Y les gusta quejarse. Me dijeron que el cargamento estaba incompleto. 




			Saiga frunció el ceño y permaneció en silencio un momento. 




			—Espero que les mostraras los documentos. Han recibido la cantidad por la que pagaron, ni un grano más, ni un grano menos. 




			—Eso hice, sí. 




			—¿Y? —preguntó Saiga, mientras volvía a amontonar monedas en el escritorio. 




			—Se siguieron quejando. 




			—Claro que sí. —Suspiró él, tras lo cual le dedicó una sonrisa aduladora mientras empujaba las monedas en su dirección—. Un muy buen trabajo, capitana. Mucho mejor de lo que esperaba, incluso. 




			—Me contrataste para entregar arroz, Saiga. No hagamos de esto algo más de lo que es. —Lun recogió las monedas y las metió en su monedero. Luego miró al mercader con su ojo bueno—. Dicho esto, si quieres contratarnos una vez más, ya sabes dónde estoy. 




			Saiga se echó hacia atrás sin dejar de sonreír. 




			—Es posible que vuelva a necesitar tus servicios en el futuro. Pero, por el momento, disfruta de tu recompensa —dijo, y luego pensó un segundo—. ¿Estáis atracados en el muelle de los Unicornios? 




			—De momento, sí. 




			—Lo pregunto por si vuelvo a necesitarte. 




			Lun consideró las palabras del mercader. No confiaba en Saiga. Le resultaba empalagoso, incluso considerando que era un mercader, pero no jugaba sucio. Sus tratos con ella siempre habían sido justos, algo que casi lo convertía en un santo a los ojos de Lun. 




			—Puerto Sauce —le dijo, sin emoción en la voz—. ¿Lo conoces? 




			Saiga arqueó una ceja. Lun soltó una carcajada y se levantó. 




			—Sí, ya me imaginaba que lo conocías. Allí estaré. Si decides que necesitas mis servicios otra vez, podrás encontrarme allí. 




			—Es bueno saberlo —contestó él. Parecía que iba a seguir hablando cuando el sonido de la madera crujiendo bajo los pasos de alguien lo interrumpió—. ¿Ha venido alguien contigo? 




			—No —dijo ella, llevando una mano a su espada—. ¿Una redada? 




			—No, ya he pagado toda la temporada —dijo Saiga—. ¿Quién anda ahí? —preguntó. 




			—Soy yo —contestó una voz masculina—. Tengo que hablar contigo. 




			Saiga torció el gesto y miró a Lun. 




			—Puedo confiar en que no dirás nada, ¿verdad? 




			Lun le clavó la mirada sin contestarle, y el mercader rio por lo bajo. 




			—Pregunta tonta, mis disculpas —dijo, poniéndose de pie—. Entra, estoy finiquitando un negocio. 




			El hombre que entró en el despacho parecía nervioso y se echó hacia atrás cuando Lun se dirigió a la puerta. 




			—¿Quién es esta? —exigió el recién llegado. 




			—Nadie —dijo Saiga—. Lun, cierra la puerta al salir. 




			Y eso hizo ella mientras sopesaba el saco lleno de monedas con la mano. Se detuvo en el pasillo, tentada a poner la oreja en la puerta. Saiga parecía tenso, y el otro hombre francamente aterrado. Lun negó con la cabeza y siguió caminando. 




			Fuera lo que fuese lo que estaba ocurriendo, no era asunto suyo. 




			 




			• • • 




			 




			Eito Saiga se relajó cuando oyó el crujido de la madera que indicaba que Lun se alejaba de allí. Se volvió a sentar y miró a su invitado. 




			—Eres un idiota —le dijo con brusquedad. 




			El ruido de la casa de té no llegaba a su reducido y decadente despacho. Las cajas y los sacos de mercancías por reclamar o adquiridas recientemente estaban apiladas contra las paredes, lo que lo aislaba aún más de los sonidos del resto del edificio. El despacho era pequeño, pero le había sido de utilidad durante años. Estaba cerca de los muelles, que era donde se originaba la mayoría de sus negocios, y escondido de ojos fisgones. 




			—Cuida tus formas, mercader —dijo el hombre. Era alto e iba vestido como un rico creía que vestía un pobre, lo que quería decir que parecía un mercader bastante adinerado. Saiga, en contraste, parecía un mercader pobre con su túnica barata. 




			A efectos prácticos, un mercader pobre era todo lo que era. Un conocido comprador y vendedor de bienes del mercado negro. Un ladrón y un perista. Esa era la máscara con que se mostraba al mundo, aunque a veces pensaba que así sería durante el resto de sus días. 




			Sin embargo, en sus momentos de tranquilidad, soñaba con otras cosas. Esperaba que algún día su lealtad se viera recompensada y pudiera servir a su clan ante los ojos de todos. Aunque aquel no era un final probable para un hombre como él. 




			—Te hablaré como quiera, dada la situación en la que nos has metido —le espetó Saiga, molesto por el tono de su invitado, y golpeó la superficie de su pequeño escritorio con el puño—. ¿Cómo te ha encontrado? 




			—Esperaba que me lo pudieras explicar tú. 




			—¿Y cómo se supone que debería saberlo? 




			—¡Solo vino a buscarme porque tú te negaste a pagarle! 




			—Ah. —Saiga dejó de hablar, pensativo. Aquella información era nueva—. ¿Eso te dijo ella? 




			—No directamente, no. Me dejó una nota clavada en el escritorio, a la vista de todos. 




			—No hace falta que alces la voz, entiendo tu enfado. 




			—¿Por qué no le diste el dinero? 




			Su invitado estaba cada vez más nervioso. No estaba acostumbrado a aquel tipo de situaciones, y se notaba. Si Saiga no lograba aplacar sus nervios, estos acabarían con él. 




			Saiga frunció el ceño. 




			—Quise dárselo, pero se puso tonta. Quería más dinero del que valía un encargo como aquel. Pensé que estábamos regateando, aunque parece que me equivoqué. —Saiga negó con la cabeza, enfadado consigo mismo. Si bien solía ser más sensato, los modales de la shinobi lo habían fastidiado, por lo que se había dejado llevar por el rencor y había actuado sin pensar—. Te advertí sobre contratar a alguien así. Hay personas en la ciudad que lo hubieran hecho por menos dinero… Chobei, por ejemplo. Él y su cofradía habrían cumplido con el encargo sin problema… 




			—El objetivo era contratar a alguien que no tuviera lazos en la ciudad y que, además, se fuera de aquí en cuanto acabara el trabajo —contestó su invitado, frunciendo el ceño—. Y tú me aseguraste que ella cumplía con esos requisitos. 




			Saiga suspiró. Según sabía, la shinobi había sido la persona perfecta para aquel encargo. Durante sus años de servicio, el mercader había desarrollado toda una red de contactos con experiencia para determinar aquel tipo de cosas por él. Uno de ellos le había recomendado a Nekoma Okuni, una hija renegada de los Gatos. Saiga no había indagado sobre las razones y motivos de su exilio, ni sobre las circunstancias que la habían llevado hasta tal punto, sino que le había hecho una oferta a través de los canales apropiados. 




			No obstante, aunque había estado en contra de contratar a la shinobi desde el principio, su invitado se había mantenido firme y había insistido en que era una pieza fundamental para su plan. Un plan que Saiga consideraba demasiado complejo y enrevesado para lo que pretendía obtener. Pero aquello era a lo que se exponía al tratar con un aficionado, en especial con uno que se consideraba todo un estratega. 




			—¿Qué piensas hacer? —preguntó Saiga al final. 




			—Quiere que nos encontremos. Al anochecer. 




			—Mo me gusta la idea —dijo el mercader, frunciendo el ceño. 




			—No creo que tenga otra opción. 




			—Podrías no ir, eso es una opción. 




			—¿Y qué pasa si se lo cuenta a alguien? Todo nuestro plan se irá a pique. —Había miedo en su voz. 




			—Tu plan, no el nuestro —corrigió Saiga. 




			—¡Tú me ayudaste! 




			—Algo de lo que me empiezo a arrepentir. —Saiga apartó la vista de su invitado—. Actué sin pensar y dejé que te aprovecharas de ese desliz… 




			—De tu lealtad, querrás decir —contestó el hombre y, tras una pausa, añadió—: ¿O acaso me equivoco? 




			Saiga clavó de nuevo la mirada en su invitado, quien se encogió sobre sí mismo. 




			—Lealtad, sí, pero no hacia ti. Hacia el clan. Que no se te olvide. 




			—Y tú no deberías olvidar lo que está en juego —contestó su invitado, cogiendo fuerzas de nuevo. Se enderezó, alzando la barbilla y cuadrando los hombros, y trató de demostrar una valentía que estaba muy claro que no sentía de verdad—. Estuviste de acuerdo conmigo en que era necesario para el clan, lo mejor para este. Si se descubre nuestro engaño, nos arruinaremos y todo nuestro esfuerzo habrá sido en vano. 




			Saiga se tragó una respuesta mordaz. El hombre tenía razón, por supuesto. Y era algo que el mercader ya había tenido en cuenta, aunque no había motivo para contárselo a su invitado. 




			—¿Dónde tienes que encontrarte con ella? 




			—En la calle de los Tres Patos, donde sea que se encuentre eso. 




			—Cerca del Teatro del Fuego Fatuo —dijo Saiga, distraído. Tenía sentido, dada la doble vida de la shinobi. Negó con la cabeza; en su opinión, aquello no era más que otra complicación innecesaria—. ¿Se supone que debes encontrarte con ella a solas? 




			—Por supuesto. Nadie me reconocerá en un antro como ese. —La manera en la que hablaba del lugar dejaba claro lo que pensaba sobre el teatro y aquellos que lo visitaban. 




			—Ya, bueno, te vuelvo a pedir que no lo hagas. Deja que me encargue yo. 




			—Ya dejé que te encargaras tú, y la pifiaste. Así que debo hacerlo yo mismo. Veré lo que quiere y lo consultaré contigo. —Se levantó, con el rostro contraído en una mueca de determinación—. No hagas nada hasta que yo te lo diga, ¿entendido? 




			Saiga dudó antes de contestar. 




			—Sí —dijo finalmente. 




			—Perfecto. Ahora debo volver. ¿Hay algún modo de salir de aquí sin ser visto? 




			—Por donde has venido. —Saiga sonrió ante la expresión en el rostro de su invitado—. Te aseguro que nadie te prestará atención. Saben lo que les conviene. 




			El hombre hizo un gesto de desagrado. 




			—Aun así, estoy deseando que esto acabe y pueda fingir que nunca nos hemos conocido. 




			—Lo mismo digo. 




			Saiga lo vio marcharse y maldijo para sus adentros el día en el que lo había conocido. A pesar de eso, se había percatado de que estaba de acuerdo con su reticente compañero en algunos asuntos, como aquellos relacionados con el embrollo político que rodeaba la ciudad. 




			Era hora de que se produjera algún cambio, sin importar si este era repentino o gradual, siempre que proporcionara beneficios a los señores de Saiga. Pero estaba empezando a darse cuenta de que había cometido un error. La ambición le había impedido ver las consecuencias reales de su plan. 




			Había pretendido desestabilizar el equilibrio de la ciudad, solo que no había considerado que su propio equilibrio sería igual de vulnerable. Su identidad, la vida que se había labrado por sí mismo, estaba en riesgo por culpa de una sola shinobi caprichosa. 




			Saiga se sentó en su cojín y trató de desprenderse de la sensación de agotamiento que lo había invadido. Luego cogió una nueva hoja de papel y un tintero. Ya no había otra opción; tenía que contarle a su señor lo que había pasado y aceptar las consecuencias. Fueran las que fuesen. 




			Cuando empezó a escribir, su mano temblaba. 




			



	 


	 	

	 

   




			CAPÍTULO 3 




			
Un entretenimiento vespertino 




			 




			—¿En qué estaba pensando? —gruñó Kasami. 




			Su voz retumbó por el palco privado y los clientes del Teatro del Fuego Fatuo que tenían cerca se volvieron, sobresaltados por el ruido repentino. 




			Shin suspiró y se preparó para el sermón que le iba a caer. No era el primero que había tenido que soportar aquel día y seguro que tampoco sería el último. A decir verdad, Shin se había dado cuenta de que los disfrutaba. Nadie solía molestarse ya en reprenderlo por sus acciones, en especial en aquellos tiempos. La desaprobación de Kasami todavía le resultaba novedosa, y más aún cuando su furia tomaba las riendas de su dicción y esta se teñía con el acento de su lugar de origen. Shin sabía que Kasami estaba enfadada de verdad cuando en su discurso aparecían ciertos insultos rurales, propios de las marismas Uebe. 




			Se alisó el kimono, distraído. Tras volver a casa se había bañado y había dormido, aunque solo durante unas pocas horas. No necesitaba mucho más que eso, dormir demasiado le nublaba los sentidos. Tras despertarse con fuerzas renovadas, se había vestido para el entretenimiento del día. Se había puesto un kimono azul de la mejor seda del mercado, adornado con un dibujo que atraía las miradas, y llevaba el cabello blanco recogido para destacar sus rasgos afilados. Era todo un galán, en su opinión, pero la modestia le impedía ir pregonándolo. 




			—Le he hecho una pregunta —insistió Kasami e hizo un gesto cortante con la mano para interrumpir a Shin cuando este se disponía a contestarle—. No. La respuesta es que no estaba pensando. —Lo señaló con un dedo acusador—. O, mejor dicho, que estaba pensando en su propio placer, como de costumbre. 




			—Eso no es del todo cierto —contestó él mientras hacía un gesto a sus vecinos con el abanico a modo de disculpa. Si bien Kasami no estaba hablando lo suficientemente alto como para que la oyeran, seguro que se habían percatado de sus aspavientos—. Pensé que podrías disfrutar de una noche libre. ¿O me equivocaba? 




			—Aprecio su generosidad, pero la próxima vez haga el favor de contármelo. O mejor aún, haga el favor de no ir nunca más a un antro de juego perdido en cualquier callejón. ¿Es que no piensa ni un poquito? ¿No ha aprendido nada desde la última vez? 




			—Pues claro que sí. Por ejemplo, he mejorado mucho con los dados. Y, además, aquello pasó hace un año, en otro lugar. Ahora estamos aquí y pretendo disfrutar todo lo que pueda de la hospitalidad que ofrece esta ciudad. 




			—Y con eso se refiere a jugar, beber, irse con mujeres y hacer el ridículo —dijo Kasami con brusquedad—. El tipo de cosas que lo metieron en este lío, y de paso a mí también. 




			—Este lío, como tú lo llamas, representa una gran oportunidad para ambos —dijo Shin—. La Ciudad de la Rana Rica está lejos de los ojos fisgones del Clan de la Grulla y del politiqueo de la Corte de Invierno. Podemos estar tranquilos aquí, relajados al saber que no tenemos responsabilidades y que a nadie le importamos lo más mínimo. 




			Mientras hablaba, dejó que sus ojos vagaran por el establecimiento. Era un edificio sólido, pequeño para tratarse de un teatro, y escondido en una calle poco transitada justo al lado de la vía principal que salía del embarcadero. El exterior estaba iluminado por unas lámparas de color naranja que hacían publicidad a la obra y el interior era idéntico a otros cientos de teatros a los que Shin había acudido alguna vez. 




			El escenario ocupaba la mayor parte del espacio, alcanzaba hasta la pared del fondo y sobresalía considerablemente sobre el público. Una pasarela de flores se extendía a través de los bancos de la planta baja y dividía el espacio a intervalos. Desde allí, los actores se pavonearían entre el público o harían una salida dramática. 




			El teatro contaba con asientos a tres niveles. El más bajo, situado en la planta baja, estaba destinado a los clientes más pobres. Si bien estaban más cerca del escenario, solo podían sentarse sobre duros bancos, y eso si tenían suerte. Un poco por encima de aquel nivel se encontraban los palcos públicos, reservados para los comerciantes y mercaderes adinerados. Y un nivel por encima de aquellos estaban los palcos privados de la nobleza. Shin había alquilado uno de estos para Kasami y para él. Era un poco angosto, pero los bancos estaban acolchados y tenían el espacio suficiente para reclinarse, aunque fuera solo un poco. 




			No obstante, el ambiente estaba cargado. Hacía mucho calor en aquel teatro, incluso teniendo en cuenta que se encontraban en primavera. Había condensación en las vigas y a Shin le sudaba la frente, pero el entretenimiento compensaba tales incomodidades. Después de todo, un poco de sudor nunca le había hecho daño a nadie, y el espectáculo de verdad valía la pena. 




			El teatro kabuki era una de sus pasiones. En ninguna otra situación se podía encontrar un público tan variopinto bajo un mismo techo, unidos en la diversión. Era un lugar al que uno iba a ver y a que lo vieran, y Shin había visto ya a varios rostros conocidos en los palcos situados frente al suyo, entre ellos el de Iuchi Konomi, hija de Iuchi Shichiro, representante del Clan del Unicornio, y el de Kaeru Azuma, uno de los ronin de mayor rango al servicio del gobernador Tetsua. 




			También vio a otros como él: representantes de clanes que no tenían ningún derecho sobre la ciudad, pero que estaban interesados en el comercio. Uno de los palcos reunía incluso a un grupo de dignatarios enmascarados del Clan del Escorpión. Shin alzó su abanico a modo de saludo, mas no recibió ni un triste gesto con la cabeza en respuesta. Los Escorpiones tenían una noción peculiar de la cortesía. 




			Shin abrió su abanico e intentó refrescar el caldeado ambiente del palco. Las varillas del abanico estaban hechas de un acero afilado, por lo que podía usarse como arma si fuera necesario. 




			Prefería el abanico de guerra a la espada, e incluso le había pedido a una cortesana que conocía que le enseñara la técnica del abanico de hierro. Al parecer, ella había aprendido aquel arte, entre otros, de un tengu en el bosque Shinomen. Shin no se creía del todo aquella historia. 




			Se consideraba a sí mismo bastante habilidoso con el abanico, aunque dudaba de que pudiera enfrentarse a un espadachín entrenado en combate. Sin embargo, aquella era la razón por la que Kasami lo acompañaba. Y, si ella no estaba, él mismo tenía algo de práctica con la espada, pese a que prefería enseñar lo que era la humildad a sus oponentes haciendo uso de sus palabras más que decapitándolos. 




			—No veo por qué tiene que ser tan… tan… —Kasami buscó el insulto adecuado. 




			—¿Encantador? —le ofreció Shin—. ¿Interesante? ¿Entretenido? 




			—Frustrante —le dijo ella, fulminándolo con la mirada. 




			Shin escondió una sonrisa tras su abanico. 




			—Soy lo que quiero ser. 




			—Y eso es algo muy egoísta. —Kasami se echó hacia atrás en su asiento, con los brazos cruzados—. Usted es un egoísta. —Se estiró el kimono mientras hablaba, claramente incómoda, pero Shin no sabía si se debía a la propia vestimenta o a la acusación. La miró removerse nerviosa. No solía verla vestida con algo que no fuera su armadura completa. Kasami se enfrentaba a cada día como si se estuviera preparando para la guerra. 




			A pesar de su diversión, Shin escogió sus siguientes palabras con cuidado. 




			—¿Por qué debería negarme los placeres de la vida para complacer a aquellos que no piensan en mí, salvo cuando les puedo ser de utilidad? 




			—Se refiere a su abuelo. 




			—Entre otros. 




			—Debería mostrarle más respeto —le dijo Kasami, volviendo la vista hacia él. 




			—Lo intenté hace tiempo, y a ninguno de los dos nos gustó la experiencia. —Shin cerró su abanico con brusquedad—. Cree que soy una vergüenza, claro que por mí puede pensar lo que quiera. 




			Parecía que Kasami iba a seguir hablando, pero cambió de idea y desvió la mirada. Shin escondió su expresión seria. A pesar de todo, le tenía cierta estima a su yojimbo. Era leal, si bien un poco aburrida, y también letal cuando hacía falta. Se trataba de una excelente compañera para alguien como él, aunque no dudaba de que ella deseaba encontrarse en cualquier otro sitio. 




			Aquella era una de las razones por las que Shin le daba tanto margen. Era una muestra de respeto, aunque ella no la fuera a reconocer como tal. Sin embargo, a él le gustaba pensar que sí lo sabía, por mucho que nunca lo fuera a admitir. Kasami cuidaba de que fuera honesto con el resto del mundo, y, por encima de todo, consigo mismo. Le proporcionaba un servicio inestimable, uno que no podía permitirse perder. 




			Suspiró y volvió su atención hacia el escenario. La actuación kabuki tradicional cohesionaba muchos aspectos en una sola obra. Era como ver un mecanismo ornamentado formado por varias docenas de partes en movimiento. Si bien aquella obra en particular se desarrollaba durante la batalla del Ciervo Blanco, no mostraba demasiado combate, sino que se centraba en los devaneos románticos de una joven samurái y un gaijin. Casi parecía una comedia de enredos, siempre que no se tuviera en cuenta el trágico final. 




			También duraba varias horas, por lo que pasarían toda la tarde en aquel lugar. Kasami no había aguantado nunca despierta toda una representación, pero para Shin, que tenía más aguante, la obra era demasiado corta. Una obra era mejor cuando daba tiempo a asimilar su contenido, todo lo que durara menos de cinco horas le resultaba una historia demasiado escueta. 




			—¿Por qué me pidió que le perdonara la vida al idiota de anoche? —le preguntó Kasami, mirándolo de nuevo—. Intentó matarlo. 




			—Y ahora me debe la vida. Un hombre así puede resultar de mucha utilidad. 




			—Quiere decir que podrá encontrarlo en más lugares depravados en los que pueda perderse. 




			—Entre otras cosas, sí. —Shin hizo un ademán con languidez—. Era un marinero, o quizá aún lo sea. Los marineros son personas útiles, en especial si se vive al lado de un río. 




			—¿Y cómo sabe que era un marinero? 




			—Su forma de vestir, su forma de andar, su tanto, las maldiciones que soltaba con normalidad; todo me hace pensar en una vida en el agua. Sospecho que sus camaradas también eran marineros, así que sin duda algún capitán está lamentando la pérdida de una parte considerable de su tripulación. 




			—Fue usted quien me dijo que los matara —contestó ella, ofendida. 




			—Estaba fingiendo, claramente. 




			—Yo no hago eso —repuso ella—. Los Daidoji no fingimos. 




			—Ah, pero sí que lo hacemos, y mucho —dijo él con desdén—. Fingimos con nuestros enemigos, con nuestros amigos, incluso lo haríamos con los dioses si el Clan de la Grulla tuviera algo que ganar así. Sin embargo, no tenía nada que ganar con las muertes de esos hombres. 




			—¿Nada más que salvar su vida, quiere decir? 




			—Nada más que eso, sí. En cualquier caso, el marinero podría sernos de utilidad. Los plebeyos no son sordos, ciegos ni tontos, ¿sabes? Por mucho que algunos samuráis piensen que es así. —Le dedicó una mirada significativa a Kasami—. Cotillean tanto como los miembros de la corte y, a veces, incluso saben cosas que las clases superiores desconocen. 




			—¿Significa eso que va a tomarse sus responsabilidades con más seriedad? 




			Shin se volvió hacia el escenario. 




			—El tiempo dirá. Ahora silencio, la obra está empezando y no me gustaría perderme ni un solo segundo. 




			 




			• • • 




			 




			En ese momento Kasami desvió la atención de la obra y se imaginó que estaba en otro sitio. Iba a durar la mayor parte del día, por lo que se había preparado para estar en aquel lugar mucho tiempo. Siempre había pensado que un samurái debería estar por encima de un entretenimiento tan vulgar, pues desperdiciar el dinero en los pisotones y los gritos de los actores ambulantes era algo para las clases inferiores. Se disfrutaba más contemplando el correcto doblado de una forma de origami que escuchando a un idiota pomposo soltar un soliloquio. No obstante, Shin no estaba de acuerdo con ella. 




			A pesar de su aburrimiento, Kasami no se permitió bajar la guardia. Más de un miembro de la nobleza había muerto en la comodidad de un palco privado, y no tenía ninguna intención de que Shin aumentara la lista. Lo miró de reojo y frunció el ceño. Al principio, se había sentido muy orgullosa de su encargo. Su familia había servido a los Daidoji durante siglos, y que la hubieran escogido como yojimbo para uno de sus hijos era todo un honor. 




			Hasta que conoció a Shin. 




			El Daidoji era muy listo, pero también, licencioso y vago. Derrochaba su honor en antros de juego y bares de sake, acumulando deudas y buscándose enemigos. Parecía no tener otra ambición que malgastar tanto dinero como pudiera. Podía ser amable a su modo, y le preocupaba menos el decoro que a la mayoría, pero, cuando eso se juntaba con sus otras cualidades, parecía un idiota desafortunado. Un haragán cuyo único valor radicaba en su apellido. 




			O eso era lo que pretendía ser. Tras haber pasado más de un año con Shin, Kasami se había dado cuenta de que había algo de potencial en él. No obstante, aquello no hacía más que empeorar las cosas, pues era como si Shin estuviera desperdiciando sus talentos a propósito. Quizá no se trataba de nada más que la rebeldía típica de la adolescencia, que lo había acompañado hasta la adultez. Algunos hombres eran así. 




			Kasami echó un vistazo al escenario, que estaba lleno de un torbellino de disfraces tan chillones como los actores que los llevaban, quienes representaban una historia sin demasiado sentido sobre identidades falsas, amores imposibles y un esqueleto gigante. Si bien Shin había intentado explicarle las sutilezas del kabuki en más de una ocasión, a Kasami no le interesaban nada aquel tipo de cosas. 




			Shin se inclinó hacia delante de repente, con los ojos entornados. 




			—Mmm… qué raro —dijo. 




			—¿Qué pasa? —le preguntó Kasami, centrando de nuevo su atención en él. 




			—Ya he visto esta obra dos veces, y el papel de la joven samurái siempre lo ha interpretado Nekoma Okuni. —Señaló hacia el escenario con su abanico—. Pero esta vez es otra persona. Es curioso. 




			—¿Usted cree? 




			—Sí. No lo han anunciado, así que tiene que haber sido una sustitución de última hora. Me pregunto qué habrá pasado. 




			—¿Por qué cree que algo ha pasado? 




			—Porque, de lo contrario, ella estaría en el escenario. 




			Se volvió a reclinar en su asiento, frunciendo el ceño. 




			—¿Acaso importa? 




			—No. Solo es curiosidad —le dijo él sin mirarla. 




			Kasami le dedicó una mirada significativa. Conocía de sobra las preferencias de Shin en cuanto a compañía femenina. Le gustaban las mujeres que no tuvieran muchos reparos, o que no los tuvieran en absoluto, en realidad. 




			—Solo curiosidad —repitió ella. 




			—¿Insinúas algo? —le preguntó Shin, aún sin dirigirle la mirada. 




			—No. 




			—Bien. 




			—Quizá haya caído enferma. 




			—Quizá —dijo él, pero su tono aún albergaba dudas. 




			Alguien llamó a la puerta del palco con suavidad. Kasami le dirigió una mirada a Shin, quien le hizo un gesto con un dedo sin desviar la atención del escenario. Kasami se levantó, abrió la puerta y un sirviente, arrodillado, le ofreció un pergamino en silencio. Ella lo cogió y le hizo un gesto al hombre para que se fuera antes de volver a cerrar la puerta. 




			—Un mensaje —le dijo a Shin, lanzándole el pergamino. 




			Shin lo atrapó con destreza y examinó el sello de cera, oliéndolo rápidamente antes de abrirlo con una de las hojas de acero escondidas en su abanico. Soltó un suave gruñido de sorpresa. 




			—Mira tú por dónde, me piden que acuda al Saibanshoki tan pronto como me sea posible. El gobernador Tetsua quiere hablar conmigo. 




			—El gobernador… ¿por qué querrá verlo? 




			—No tengo ni idea —dijo él con una amplia sonrisa—, pero me gustaría mucho averiguarlo. 




			—¿Significa eso que podemos salir de aquí antes? 




			—Por desgracia, sí. Pero antes de que nos vayamos, quiero que entregues una invitación al dueño de la compañía de actores. 




			Kasami lo miró extrañada. 




			—¿Cómo? ¿Por qué? 




			—Me gustaría darle las gracias como es debido por la calidad de la obra. 




			Kasami lo miró con incredulidad. Tras aguantar su mirada durante unos segundos, Shin suspiró. 




			—Vale, tengo curiosidad por el paradero de Okuni. Quiero preguntarle qué le ha pasado —dijo él finalmente. 




			—Lo sabía. 




			—Solo es curiosidad inocente, te lo aseguro —protestó Shin—. Nada más que eso. 




			Kasami negó con la cabeza y se tragó una respuesta ácida. 




			—¿Eso quiere decir que lo harás? —insistió él. 




			—Sí —contestó ella entre dientes. 




			Shin sonrió con alegría y volvió la mirada hacia la obra una vez más. 




			—Muchísimas gracias, Kasami. Es todo un alivio saber que siempre puedo contar contigo. 




			



	 


	 	

	 

   




			CAPÍTULO 4 




			
La vida de actor 




			 




			Entre bastidores, Wada Sanemon, dueño de la compañía de actores de las Tres Flores, se mordía las uñas por la frustración. El público lo había notado, por supuesto. Okuni era la estrella, siempre lo había sido. Sin ella, la compañía flaqueaba. Hacían todo lo que podían, pero ella era el alma de cada actuación, y la actriz lo sabía de sobra. Sin embargo, según ella, algunas cosas eran más importantes. 




			Sanemon gruñó suavemente contra sus puños. Por muy bien que actuara Nekoma Okuni, era una pésima actriz. 




			—¿Por qué a mí? —musitó—. ¿Qué he hecho yo para merecer esto? 




			—¿Prefieres que te dé una lista o un breve resumen? —le preguntó una voz. Sanemon se volvió y vio a Nao, uno de sus actores. Era alto y de rasgos delicados, por lo que podía interpretar papeles de hombres y de mujeres, según su estado de ánimo. 




			—¿Qué quieres, Nao? 




			—¿Aún no ha vuelto? —preguntó él con tono divertido—. Menuda mala educación por su parte. 




			Sanemon fulminó al actor con la mirada. Nao llevaba el disfraz de Okuni con una elegancia admirable. Solía interpretar varios papeles en una misma obra, y su habilidad de pasar de un papel a otro incluso delante de los ojos del público, además de la capacidad de cambiar de un estilo de actuación más grandilocuente a uno más suave y realista en un instante, le habían proporcionado cierto reconocimiento. Las danzas transformativas estaban de moda aquella temporada, y Nao sabía muy bien cómo hacer que el torpe acto de darle la vuelta a un kimono reversible pareciera algo mágico. 




			—No, aún no ha vuelto. 




			Nao arqueó una ceja y se acercó a Sanemon. 




			—Esta no es la primera vez que se nos ha escapado la gatita, mi señor —le dijo. 




			—Ni será la última —contestó Sanemon—. ¿No deberías estar en el escenario? 




			—Aún no. ¿Crees que alguien se habrá dado cuenta? 




			—Seguro. 




			—Por supuesto que sí —dijo Nao—. Soy mucho más guapo que ella. Y mejor actor. 




			Sanemon lo miró. 




			—¿Necesitas algo, Nao? ¿O solo quieres molestarme? 




			—Los demás están preocupados. Me han pedido que hable contigo en su nombre. 




			Sanemon soltó una risotada. 




			—Más bien tú has decidido hacerlo por ti mismo, pero continúa. 




			—Por raro que sea, te estoy hablando en serio —dijo Nao, frunciendo el ceño—. Nunca se pierde una actuación. Algo malo ha ocurrido. 




			—Pues claro que sí. Esto es kabuki, algo siempre sale mal. Pero perseveramos, porque actuar es nuestra vocación. 




			Nao puso los ojos en blanco. 




			—Esta vez es diferente, y lo sabes. Ha hecho alguna tontería, y ahora nos toca a nosotros pagar las consecuencias. 




			Sanemon se frotó las mejillas con las manos. 




			—¿Y qué se supone que debo hacer yo? —Cerró los ojos y se pellizcó el puente de la nariz. 




			El incipiente dolor de cabeza que se estaba gestando ya había llegado del todo, y el ruido del escenario no ayudaba. Nao tenía razón, por supuesto. Siempre la tenía. 




			—Encuéntrala antes de que nos meta en más líos. ¿Recuerdas lo que pasó en Tsuma? 




			—Esto no es Tsuma —dijo Sanemon con un gesto incómodo. 




			—No, es una ciudad más grande y, por tanto, más peligrosa. —Nao le dio un golpecito cariñoso con el abanico plegado—. Eres un buen director, Sanemon. Odiaría tener que abandonarte. 




			—Pero lo harás. 




			Nao soltó una carcajada. 




			—Sin pensármelo dos veces. Un actor de mi calibre no puede permitirse que lo vean rodeado de chusma. —Hizo una breve pausa, pensativo—. Además, me gustaría mucho no morir. Al menos no en un miserable puerto como este. 




			—Este es uno de los centros de comercio más importantes de Rokugan. 




			—Eso no quiere decir que sea bonito. Ah, ahí está mi señal. —Nao volvió a darle otro golpecito a Sanemon con el abanico y se dispuso a salir de la sala—. Es hora de que haga mi segunda gran entrada de la noche. 




			Sanemon observó al actor mientras este se marchaba y se imaginó cómo sería lanzarle parte del escenario a la cabeza, pero la ansiedad que él conocía muy bien pronto reemplazó al placer de aquella fantasía. Ocurría cada vez que Okuni salía a cumplir uno de sus encargos. Sanemon sabía que era posible que algún día no regresara más. ¿Y qué haría él entonces? ¿Volver a la miseria en la que estaba antes de conocerla? 




			Bajó la mirada hacia sus manos, llenas de golpes y cicatrices. Las manos de un matón y de un plebeyo, no las del dueño de una compañía de actores. Si bien había pasado mucho tiempo desde la última vez que había empuñado una hoja más pesada que un cuchillo para cortar carne, creía recordar aún cómo combatir con un yari. Siempre hacían falta más ashigaru, y más aún si estos eran soldados con experiencia. 




			Apretó los puños. No. Mejor la miseria que aquello. Volver atrás nunca había conducido a nadie a ninguna parte, y Sanemon quería con desesperación salir adelante. 




			Bajó las manos y se alisó el kimono a conciencia. Por muy raído que estuviera, era una muestra de su posición. Una posición por la que había luchado y derramado sangre, una posición que pensaba mantener. Era dueño de aquella compañía y nada podría cambiarlo. Ni siquiera su deuda con Nekoma Okuni. 




			La actuación continuó con empalagosa lentitud. Sanemon se distrajo acercándose al escenario y pidiendo a sus actores a través de gestos y obscenidades dichas en voz baja que pusieran más pasión a sus emociones. Aquello no ayudó mucho a sus nervios, pero sí le proporcionó algo en lo que pensar además de en la ausencia de Okuni. 




			Cuando aquello ya no consiguió distraerlo, centró la atención en confirmar que los suministros de agua y comida de las casas de té cercanas llegaban al teatro sin problema. Lo mejor era mantener al público bien alimentado y sin sed, y más aún bajo aquel calor. 




			Las casas de té le proporcionaban las bebidas de buen grado, pues Sanemon pagaba bien. Pasó una mano sobre su afeitada coronilla mientras intentaba no pensar en el coste. Producir una obra propiamente dicha era más caro de lo que pensaba la gente. Tenía que alquilar un teatro, sobornar a las pandillas de la ciudad, proporcionar comida… por no mencionar el sueldo de los miembros de la compañía, que bebían como unos descosidos y parecían haberse propuesto causar el mayor número de problemas que fuera posible en cuanto salían del escenario. Era suficiente para llevar a una persona a considerar la idea de arrojarse al río. 




			Los nervios de Sanemon aumentaron según avanzaba la tarde. Okuni nunca desaparecía tanto tiempo, y mucho menos sin avisar. Algo había ocurrido. Volvió a morderse las uñas mientras intentaba no pensar en lo peor. 




			La actuación, al menos, iba bien. Se habían producido algunos pocos tropiezos, alguna parte de la utilería se había roto, algunas líneas se habían olvidado y una canción había sonado desafinada, pero no era nada que el público notara. Sanemon volvió entre bastidores para encontrar algo con lo que distraerse. 




			Deslizó las puertas y gritó a los tramoyistas que dejaran de apostar y se prepararan para el trabajo. Había que reparar los disfraces y la utilería y debían revisarse los trucos del escenario antes de que empezara la siguiente escena. No había nada más bochornoso que una trampilla que no se abría. O peor aún, una que se negaba a cerrarse. 




			Alguien carraspeó detrás de Sanemon y este se volvió con rapidez, preparado para seguir gritando. Sin embargo, las palabras se le quedaron en la garganta cuando vio de quién se trataba. Era una mujer bajita y fornida, ataviada con un elegante kimono del color del cielo en verano. Lo llevaba con incomodidad, como si estuviera acostumbrada a prendas más pesadas, y una de sus manos reposaba sobre la empuñadura de su wakizashi. 




			Sanemon tragó saliva. Reconocía a una samurái cuando la veía. 




			—¿En qué puedo ayudarla, mi señora? —preguntó él con voz temblorosa. 




			—Llévame hasta el dueño de la compañía —contestó ella, con una mirada fría clavada en él. 




			—S… soy yo, mi señora. Wada Sanemon, a su servicio. —Se inclinó tanto como le permitía su considerable corpulencia. La samurái lo siguió observando, y Sanemon sintió la necesidad de salir corriendo—. Mi señora, ¿en qué puedo serle de ayuda? 




			—Traigo un mensaje de mi señor, Daidoji Shin. Desea invitarte a su residencia antes de vuestra próxima actuación dentro de dos días. ¿Asistirás? —El modo en el que hizo la pregunta dejó entrever que a ella misma no le importaba la respuesta, pero que sería mejor que contestara rápido. 




			—¡Ah!… ¿sí? —Sanemon parpadeó, sorprendido—. Es… es todo un honor, por supuesto, aunque ¿podría preguntar a qué se debe la invitación? 




			Cientos de posibilidades cruzaron por su cabeza en un instante. 




			La mujer soltó un gruñido poco refinado. 




			—Eso ya te lo dirá él. Yo ya he transmitido el mensaje. Ven o no vengas, haz lo que quieras. 




			Sanemon comprendió que debía ir si sabía lo que le convenía. Que la mujer no le hubiera dado ninguna indicación sobre cómo llegar no importaba, se esperaba que Sanemon se las ingeniara para acudir allí. Este volvió a inclinarse. 




			—Allí estaré, por supuesto. Por favor, comuníquele mi más profundo agradecimiento. —Mientras lo decía, se preguntó qué pensaría Okuni cuando volviera. Si es que volvía. Sanemon observó a la samurái mientras esta se alejaba caminando con la espalda totalmente recta y soltó un suspiro que no sabía que había estado conteniendo. 




			—¿Quién era esa? 




			Sanemon se paralizó, y el corazón le dio un vuelco. Se volvió y clavó la mirada en la mujer que estaba detrás de él. No la había oído llegar, nunca lo hacía. 




			—¿Dónde has estado? —gruñó él—. ¡Nao ha tenido que sustituirte! 




			—¿Se ha dado cuenta alguien? 




			—No. 




			—Perfecto. No estaría bien que Nao se hiciera ideas sobre tratar de eclipsarme. —Nekoma Okuni sonrió. En aquel momento tenía una apariencia de lo más normal, y solo su elegancia la delataba. Vestía un blusón y unos pantalones sencillos, como los que llevaría un plebeyo, y se había manchado las facciones con mucha destreza—. Y respondiendo a tu pregunta… Bueno, ten por seguro que era importante. 




			—Imagino que tenía algo que ver con tu… otra profesión —dijo Sanemon, frunciendo el ceño. 




			Okuni estiró la mano y le dio una palmadita en la mejilla. 




			—Quizá sea mejor que no lo sepas. 




			—Dime —dijo él, apartándose. 




			—Querían timarme, y me he asegurado de que sepan lo mala que es esa idea —contestó ella, con expresión seria. 




			Sanemon cerró los ojos. 




			—¿Qué has hecho ahora, mujer? 




			—Nada que te vaya a afectar, Sanemon. Aunque tampoco importaría, no es como si esta fuera tu compañía, ¿verdad? 




			—No tienes que recordármelo —dijo él, con una mueca de disgusto. 




			—¿Estás seguro? —preguntó Okuni, dándole un golpecito en el pecho—. Te encontré en la miseria y puedo llevarte de vuelta si dejas de serme útil. 




			Sanemon la fulminó con la mirada. 




			—No eres tan buena actriz, ¿sabes? —le dijo al cabo de unos segundos—. Y no tienes por qué amenazarme. Ya sé lo que te debo. 




			Okuni retrocedió. 




			—Bien. Saldré esta noche. No me esperes despierto. 




			—Lo haré de todos modos. 




			—Lo sé —contestó ella, antes de volverse—. Ahora, si me disculpas, debo quitarle a Nao mi disfraz. No quiero perderme el final de la historia. —Hizo una pausa—. Y no te preocupes, Sanemon. Lo tengo todo bajo control. 
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